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e Las imágenes actuales de la discapacidad continúan representando un fuerte movimiento 
(1) excluyente y negador de la diferencia. En la prensa, las personas con discapacidad sólo 
E aparecen en las secciones de sucesos y en papeles secundarios o en situaciones 
~ circunstanciales de invalidez. Algunos estudios demuestran que a las personas con 
(1) discapacidad se presentan siempre como meritorias de compasión y definidas en términos 
a: de deficiencia. Las imágenes sociales imperantes de las personas con discapacidad son el 
reflejo de una compleja dinámica social e individual que, en este artículo, se analiza. 
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Imágenes de la discapacidad 
Asun Pié 
Las imágenes actuales de la discapacidad continúan representando un fuerte 
movimiento excluyente y negador de la diferencia. Respecto a la prensa, las 
personas con discapacidad sólo aparecen en las secciones de sucesos y en 
papeles secundarios o en situaciones circunstanciales de invalidez. Algunos 
estudios demuestran que las personas con discapacidad se presentan siempre 
como meritorias de compasión y definidas en términos de deficiencia
' 
. 
Combrouze en su trabajo Personnes handicapées et fictions: deux exigences 
contradictoires! presenta los resultados de un estudio vinculado a los 
estereotipos que el cine y la televisión muestran en sus producciones sobre las 
personas con discapacidad. El interés sobre esta cuestión radica en el hecho 
de que una fuente importante de comprensión sobre un fenómeno lo encontramos 
en el estudio sobre las diferentes formas de ocio. ASÍ, según Combrouze, las 
distintas ficciones son un medio para vehicular las representaciones sociales. 
La invención puede ser la verdad, es decir, la imagen construye la misma 
realidad2 . 
Según afirma Combrouze, la noción de culpabilidad atribuida a las PD se hace 
muy presente en las diferentes ficciones estudiadas. ASÍ, la discapacidad tiene 
especialmente un valor de estigma. Por su parte, la piedad es uno de los 
sentimientos más presentes frente a una discapacidad sobrevenida. Así mismo, 
el miedo y la repulsión asimilan la discapacidad a la idea de monstruo. El autor 
llega a la conclusión de que la poca presencia de PD dentro de las producciones 
estudiadas es fruto de una supuesta necesidad de identificación de los 
telespectadores. Es decir, en palabras de Skliar "( .. . ) la mismidad no desea 
otros espejos que los propios." (Skliar 2003: 129). Respecto a esto, el supuesto 
de base afirma que el ser humano se siente atraído por la homogeneidad y, por 
lo tanto, esto es lo que propone la televisión. "Les representations nous 
renvoient toujours ¿¡ l'image positive du miroir comme idéal du moi, avec 
laquelle {viendrait} faire rupture l 'image déformante du handicapé qui 
annule tout mouvement d'identification ¿¡ I'Autre. /lfaut que I'Autre soit mon 
semblable pour que je reconnaisse en lui 1 'Autre. L 'alterité a besoin de l ' écran 
de la ressemblance" (Noel 1997 citado por Combrouze 2003:36). Esta 
cuestión del requerimiento de la semejanza, de la mismidad, es lo que explica 
la funcionalidad de la misma exclusión. 
Mandla Mabila3 , por su parte, nos recuerda que la ausencia de imágenes 
positivas de personas con discapacidad en el "mundo ordinario del arte" y en 
los medios de comunicación colectiva refleja las actitudes dominantes sobre 
la discapacidad en nuestra sociedad. La gente diferente o el otro son percibidos 
como problemas religiosos, morales, políticos y económicos por la sociedad. 
A raíz de su investigación sobre las representaciones de la discapacidad en las 
artes visuales, Mabila concluye que la poca representación que existe es 
desequilibrada y basada en supuestos construidos por las personas sin 
di scapacidad. 
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Por un lado, existe una constante invisibilidad de las personas con discapacidad 
en los diferentes medios de comunicación y, por otro, se producen 
representaciones problematizadoras y subyugadas a un criterio de supuesta 
normalidad.4 En ambos casos, las imágenes que se exponen reflejan el actual 
imaginario social, que condena y paternaliza una diferencia expresada en 
términos de a-normalidad e insuficiencia. 
La mirada que la sociedad coloca sobre el mundo de las personas con 
discapacidad es lejana y está distorsionada. Se difunde la idea de un mundo 
monolítico aparte, que no forma parte de lo cotidiano de los estándares. 
De los Otros y la estandarización 
Las imágenes sociales imperantes de las personas con discapacidad son el 
reflejo de una compleja dinámica social e individual que, a continuación, 
analizaré. Las imágenes aparecen como indicadores de una dificultad de los 
normales para integrar una diferencia. Esta dificultad se traduce en formas de 
exclusión y vulneración de derechos fundamentales de los sujetos diferentes. 
¿Cuáles son las razones de este comportamiento social , de esta tendencia 
milenaria a separar, excluir al otro-diferente? 
El testimonio de algunas personas sobre sus sentJmJentos en un primer 
contacto con personas que presentan una disminución visible, recogen las 
reflexiones siguientes: "Cuando la veo (a la persona con discapacidad), ( ... ) 
me siento mal de estar bien, molesto, no sé cómo comportarme ( ... )". "Cuando 
el otro (diferente) está allá, presente en el espacio, siento la sorpresa, el pánico 
interior, el malestar". "La primera vez estaba como en un estado de choque, 
no sabía cómo estar, me sentía mal por el hecho de ser normal". (Gardou 
1991:3). 
Excepto este malestar de ser normal, la dificultad para relacionarse con una 
persona con discapacidad es expresada como una dificultad "de saberse 
comportar". Uno de los elementos que entran en juego es la vivencia de 
presenciar una desgracia, un castigo. El sujeto normal se ve sumergido en un 
mar de confusión frente a esa tara, falta que él considera una desgracia. Esa 
mirada aboca a la persona con discapacidad, de forma incansable, a una 
frustración de reconocimiento subjetivo. 
La mayoría de los estándares ejercen un control sobre la imagen que presentan 
a los demás. Si existe una diferencia invisible, el sujeto continúa manteniendo 
un control sobre su imagen. La visibilidad5 de la discapacidad, la falta de 
control sobre la propia imagen, resulta un catalizador de las relaciones. De 
manera que, en primera instancia, se ve una falta que condiciona toda su 
existencia. 
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Según Gardou "( ... ) un premierabord, nous ne voyons pas une personne dont 
l'apparence nous laisse présager de son appartenance sociale, mais 'un 
handicapé', inclassable et incasable dans ce que nous connaissons, mai aussi 
incassable parce que déjiJ. cassé, et donc dangereux" (Gardou 1991 :4). Esta 
consideración nos remite al miedo frente a la peligrosidad del otro. Se trata de 
una especie de toma de conciencia de la propia vulnerabilidad reflejada en el 
otro. Es decir, "( ... ) si el ser humano afectado de deficiencia pone a prueba 
nuestra tolerancia, no es porque ésta sea de otro, sino más bien porque 
representa el posible bajón de nuestras facultades. Si el válido no pudiese 
devenir inválido, no se inquietaría en nada" (Gardou 1999: 105). La propia 
vulnerabilidad determina la negación del otro, una negación que conduce 
inexorablemente a la exclusión, dado que "cuando sentimos miedo, no 
queremos ver, no comunicamos nada y, de este hecho, se deriva la exclusión" 
(Lallemand 1999:88). 
La primera mirada dirigida a la diferencia se constituye en términos de miedo. 
El miedo es el origen del silencio, de la evitación y de la exclusión. Sausse nos 
recuerda que los miedos vinculados a la discapacidad tienen que ver con una 
imagen intolerable de la humanidad y, por consiguiente, de uno mismo, con 
una anormalidad y extrañeza que nos revela, como un espejo, nuestra propia 
extrañeza ignorada. Los miedos tienen que ver también con un sentimiento 
de culpa masivo, con un deseo de muerte, con una confrontación de los límites 
de lo humano, con una sexualidad inquietante (Sausse 200 1), con el riesgo a 
la propia disolución, de la disolución de la normal idad. En definitiva, miedos 
profundamente ancestrales difícilmente controlables. 
El actual El actual imaginario social es fruto de un conglomerado de miedos que opera 
imaginario social cotidianamente en forma de violencia simbólica. "La mirada del otro en el 
es fruto de un proceso de interacción entre las personas con discapacidad y las válidas es uno 
conglomerado de 
miedos que 
de los temas recurrentes en el análisis y en la descripción de las conductas ante 
la diferencia" (Allué 2003: 135). AUué subraya que, a pesar de la visibilidad 
de la diferencia, la sensación de sentirse observados se percibe únicamente en 
opera tanto que ésta interfiere en la relación. Un rasgo se impone en la relación sobre 
cotidianamente el resto de atributos. La idea fundamental es la necesidad de que este atributo 




determinación social (AUué 2003: 137); entre otras razones, porque la medida 
del hándicap es relativa6 • 
Es interesante la posibilidad de apelar a una reivindicación narcisista de la 
discapacidad. Este ejercicio responde a un derecho inherente a la condición 
humana, el derecho a ser el garante de una diferencia visible. Una diferencia 
original que no suponga un trato social desigual. Una diferencia que cuestiona 
incansablemente "( ... ) la armonía de un mundo en el que los defectos se 
corrigen y la fealdad y la poca destreza se ocultan" (Allué 2003: 146). Un 
cuestionarniento que incide sobre unas pautas culturales que considera la 
imperfección visible una profanación del culto al cuerpo, una exposición 
impúdica de la debilidad de la humanidad, un insulto a los constantes intentos 
de esconder la propia debilidad e imperfección. "Si desvelásemos todo 
aquello para lo que no están capacitados (los psicólogos profesionales) y así 
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los etiquetásemos, se sentirían realmente mal si fuésemos aireando sus 
debilidades, y nadie quiere que se juegue con sus puntos débiles ya que es uno 
mismo quien mejor puede hablar de sus defectos." (Peters, K1ein y Shadwick. 
Citado por Peters 1998:238). 
Los sujetos se construyen una imagen del mundo y de sí mismos a partir de la 
mirada del otro. Si este retorno se mueve dentro de la lógica de la alteridad, 
¿qué posibilidades tiene la PD de construirse una dimensión social del yo? 
"¿Cómo puede una persona, que tiene que construirse una dimensión social 
del yo, acceder al mundo y moverse en él llevando una etiqueta que lo define 
como un 'conjunto de síntomas'?" (Montobbio 1995:16). ¿Un conjunto de 
déficits? ¿Y cómo se la puede obligar a ser su alteración en lugar de ser un sí 
mismo? ¿A ser un conjunto de déficits, asumiendo una identidad minusvalorada 
socialmente? Rechazar esta atribución social puede suponer, entre otras cosas, 
iniciar un proceso de búsqueda anónima y generalizada de un sí mismo 
diferente7 • 
La deficiencia estética 
Según Gardien los cuerpos se valoran por su dimensión estética pero los 
criterios de valoración de la fealdad no son universales. A pesar de todo, esta 
cuestión genera dos interrogantes ineludibles: 
¿Cuál es la relación social contemporánea con la fealdad? 
¿La relación con la fealdad es universal en las formas de interacción y sus 
modalidades de gestión social? Es decir, ¿cómo se interactúa con la fealdad 
y qué tipo de trato social se le dispensa? 
Al respecto, Gardien en su trabajo La déficience esthétique comme distance 
sociale singuliere, elabora toda una reflexión alrededor de los interrogantes 
planteados partiendo de la obra literaria de Amélie Nothomb, particularmente 
Attentat, Les catalinaires y Mercure . Algunas conclusiones que pueden 
extraerse del citado trabajo son las siguientes: 
La diferencia corporal de algunos cuerpos considerados feos se mueve en 
el terreno del acontecimiento 
La diferencia corporal radical genera una ruptura de hábitos perceptivos 
que convierte la posibilidad de indiferencia en un imposible 
Las dos premisas anteriores subrayan el hecho de que el cuerpo se impone en 
la relación social. En definitiva, algunas personas sufren de un exceso de 
cuerpo, de una especie de hipercorporalidad. Por otra parte, las reacciones 
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lado, la obligación de salir de la comoctidad relacional habitual de los cuerpos 
estándar y, por otro, la restricción del campo de las interacciones posibles. En 
resumidas cuentas, afecta al ámbito de la comunicación dado que ésta está 
orientada por las emociones que la apariencia corporal suscita. De hecho, nos 
dice Gardien, las personas con cuerpos radicalmente ctiferentes viven las 
mismas situaciones relacionales (alegría, vergüenza, terror, fascinación, 
piedad ... ) pero nunca el amor, la seducción, la ternura. "Son apparence bloque 
irrémédiablement toute attirance et tout sympathie" (Gardien 2003: 178). La 
interacción social está altamente condicionada por los cuerpos. La ruptura de 
los hábitos sociales es tan radical que obliga a redefinir la situación, a explicar 
el sentido que los actores dan a la apariencia corporal. Se trata de encontrar un 
nuevo consenso en relación con la definición de la situación de interacción. 
Por otra parte, Gardien también apunta la posibilidad de que la persona 
corporalmente radical practique un juego sádico basado en el efecto de terror 
que produce o, al contrario, de piedad. En definitiva, puede aportar ventajas 
secundarias para la persona corporalmente diferente o, por lo menos, cierto 
control de la situación. 
El autor también señala el estado de choque que sufren los cuerpos estándar 
frente a la fealdad. En los mismos términos, Sausse nos habla de la petrificación 
de la mirada ante una PD. A partir del mito de la Méduse reflexiona sobre los 
efectos de la presencia corporal radical. 
"Méduse était l 'une des trois Gorgones, trois monstres qui habitaient non loin 
du royaume des morts. Sa laideur tenait surtout aux serpents grouillants qui 
entouraient son visage, a la place des cheveux (. .. ). Son regard était si perfant 
qu 'il transformait en pierre quiconque osait affronter cette vision horrible 
et la regarder dans les yeux. Persée, qui était chargé de la détruire, réuissit 
a trancher la téte de Méduse en utilitsant une ruse. Pour éviter d 'étre pétrifié 
par son regard, il s'approcha d 'elle se servant de son bouclier poli comme 
d 'un miroir" (Sausse 2001: 17). 
Según la autora, el encuentro con una PD o el anuncio de un diagnóstico en 
un niño confronta a una prueba análoga a la visión de la Medusa. La 
discapacidad petrifica de la misma manera que petrificaba la visión de la 
gorgona. 
Ante esta situación de hostilidad, Gardien apunta algunas posibles respuestas 
que la PD puede dar. Por un lado, la soledad y el aislamiento pueden funcionar 
como refugio pero éste puede hacerse eventualmente insoportable. En este 
caso uno puede hacerse visible, buscar el contacto, salir a la calle, existir ante 
los ojos de los demás y, precisamente, por su presunta fealdad, crear un vínculo 
social . Al respecto, Nothomb nos dice: 
"Je leur offrais en toute obscénité ma laideur, j e faisais d ' elle un langage. Les 
regards dégoutés des passants mé donnaienl l 'illusion d 'un contact, 
l 'impondérable sensation du toucher" (Nothomb citado por Gardien 2003: 
179). 
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La práctica del normalismo 
Según Riu8 el nonnalismo es una práctica de discriminación profundamente 
invisibilizada en nuestro sistema. Se trata de una práctica enraizada en los 
prejuicios y totalmente naturalizada. Tanto es así, según Riu, que no existía 
un concepto para denominarla . El concepto de nonnalismo es para la autora 
un intento de capturar discursivamente este fenómeno. "Nuestra cultura, y en 
consecuencia nuestra sociedad, sufre un síntoma psicológico que llamo yo, 
por primera vez, anormalofobia y esto es lo que hace que todas las personas 
de nuestra sociedad sean nonnalistas" (Riu 2007:2). La fobia, nos dice, se 
caracteriza por la sustitución relacional del placer por el desplacer y, en 
consecuencia, toda la energía del individuo se proyecta para evitar la relación 
con el objeto de la fobia . En este caso, situado en todo lo que no es normal. 
Desde esta posición se apela a la visualización de las diferencias con el fin de 
provocar la crisis del sistema normalista. 
De los excesos de normalismo 
"Necesitamos volver a mirar bien aquello que nos representamos como 
alteridad deficiente . Volver a mirar bien el sentido de percibir, con perplejidad, 
cómo ese otro fue producido, gobernado, inventado y traducido." (Skliar 
2003: 117). Y más allá, nos dice Tadeu da Silva que las actitudes, los valores 
y las nonnas practicados sobre las personas con discapacidad forman parte de 
un discurso históricamente construido que no sólo afecta a la PO sino que 
también regula la vida de las personas consideradas nonnales (Tadeu da Silva 
1997 citado por Skliar 2003: 118). En definitiva, sufrimos de un exceso de 
nonnalismo que construye la alteridad deficiente. El otro es y ha sido pensado, 
cosificado y mostrado. Desde aquí la nonnalidad ha sido inventada para 
después cerrar y domesticar al otro. Por consiguiente, no existe alteridad 
deficiente sino una mediocre nonnalidad. Si la construcción de la nonnalidad 
ha sido el inicio y el final de la construcción de la alteridad, de lo que se tratará 
es de deconstruir esta normalidad y volver a mirar bien lo que se representa 
como alteridad deficiente. Se tratará, como hacen los Disability Studies9 , de 
descolonizar y deconstruir el aparato de poder y de saber que gira alrededor 
de lo que se naturaliza como el otro deficiente. 
En este sentido, la mayoría de discursos que generan exclusión y sumisión se 
basan en la naturalización. "La naturalización consiste en atribuir a la propia 
naturaleza de las cosas el origen de sus problemas" (Bouamama 1999:32). Los 
inmigrantes, los pobres, las personas con discapacidad llevan en sí mismos los 
propios problemas. Así, no es necesario cuestionar los procesos ni las 
desigualdades sociales: las causas principales de los problemas están dentro 
de las personas que los sufren y la resolución de los mismos es una cuestión 
de signo individual. De esta fonna, debido a sus características corporales y 
de funcionamiento, las PO son las principales responsables de sus problemas. 
Siguiendo a Bouamama, en esta lógica encontramos la interiorización de las 
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causas. Es decir, se atribuyen causas internas a las personas, los fenómenos y 
comportamientos que son fruto de causas externas, económicas y sociales. Por 
otro lado, y para evi tar la responsabilidad social, se desarrolla la tendencia a 
creer que el sistema es justo y que, por consiguiente, las disfunciones deben 
ser atribuidas a las personas (Bouamama 1999:33). Y desde aquí, el trabajo 
social acaba siendo una operación de transformación de la naturaleza de las 
personas. y quizás la educación especial es el paradigma de esta obsesión para 
cambiar, transformar, normalizara las personas. Atribuirlo todo a las capacidades 
de las personas no significa nada más que caer en el di scurso de la voluntad, 
la motivación o la beneficencia y alejarse de los procesos sociales. 
Así se naturali za el fenómeno de la exclusión social que sufren las PD y, más 
aún, cuando las presuntas causas personales de la disfunción se sitúan en el 
cuerpo. Es decir, como recuerda Skliar "la presunción de que la deficiencia es, 
simplemente, un hecho biológico y con características universales, deberfa 
ser, una vez más, problematizada epistemológicamente: comprender el di scurso 
de la deficiencia, para luego revelar que el objeto de ese discurso no es la 
persona que está en una silla de ruedas (oo.) sino los procesos históricos, 
culturales, sociales y económicos que regulan y controlan el modo a través del 
cual son pensados e inventados los cuerpos, las mentes, el lenguaje, la 
sexualidad de los otros. Para expresarlo aún más contundentemente: la 
deficiencia no es una cuestión biológica sino una retórica cultural. La 
deficiencia no es un problema de los deficientes y/o de sus fami lias y/o de los 
especialistas. La deficiencia está relacionada con la idea mjsma de la normal idad 
y con su historicidad" (Skliar 2003: 120) 
Asun Pié Balaguer 
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